
OPINIÓN

Con el fin del mandato del Presidente
Boric acercándose, la evaluación del de-
sempeño del Gobierno en el sector educati-
vo debe abarcar tanto los discursos de
política sectorial como su impacto en las
trayectorias escolares, los avances en el
aprendizaje y la estructura institucional del
sistema en general.

El comienzo del mandato del Ministerio
fue claro. Marco Antonio Ávila, el ministro
del primer período, expresó desde el inicio
que su objetivo era impulsar un cambio de
paradigma profundo y, para ello, propuso
una hoja de ruta 2022-2026 con once ejes
principales.¡Todo o nada!

Esta agenda buscaba revolucionar la
educación en Chile a través de una revitali-
zación educativa integral, reforzando el
sistema público, incluyendo el currículo, la
formación del profesorado, además de
modificar el financiamiento y el acceso a la
educación superior. Todos los niveles
educativos, la profesión docente y la eva-
luación de procesos y resultados serían
objeto de reformas sustanciales.

El problema con esta visión no fue que
abordase temas equivocados, sino que los
presentaba como si pudieran resolverse en
un solo paquete, sin una secuencia ni una
jerarquía claras. 

En política pública, ese enfoque ambicio-
so y declamatorio suele dispersar la capaci-
dad técnico-administrativa del ministerio y
generar conflictos en múltiples frentes, sin
que ello conduzca a mejoras significativas
en los aspectos realmente importantes: lo

que sucede en el interior del aula.
La teoría del cambio en ese enfoque

ministerial cometía un error frecuente:
asumir que el sistema puede ser reorgani-
zado desde el centro según su voluntad en
un período corto de cuatro años. Sin em-
bargo, la evidencia y la experiencia mues-
tran que la educación es un sistema com-
plejo y conectado, que involucra diversos
intereses, valores, agencias y actores. 

Modificar una parte impacta en las de-
más, por lo que se necesitan metas cohe-
rentes, prioridades definidas y una alta
capacidad de coordinación.

La OCDE indica que las reformas fraca-
san si no consideran los procesos de imple-
mentación, si sobreestiman la capacidad de
las instituciones y si no involucran a acto-
res clave. En Chile, estos riesgos aumenta-
ron por el contexto: la crisis posterior a la
pandemia agudizó las brechas en el apren-
dizaje, redujo la asistencia escolar, afectó la
profesión docente y las familias exigieron
más acogida, protección y cuidado; sin
propuestas refundacionales ni cambios
doctrinales.

Se puede decir que el plebiscito del 4 de
septiembre de 2022 fue un aterrizaje
abrupto. El rechazo del 62% a la propuesta
de la Convención Constitucional fue un
golpe político para Boric y su gabinete.
Aunque no explica todo, ayuda a entender
la reducción de la agenda del Gobierno.
Incluso el Ministerio de Educación pasó de
prometer un cambio profundo y refunda-
cional a realizar acciones acotadas, como
mejorar la asistencia, la reintegración, la
convivencia y la infraestructura.

El cambio en la conducción ministerial
de agosto de 2023 reafirmó esa dirección.
Al tomar el cargo, Nicolás Cataldo, nuevo
secretario de Estado, manifestó su deseo
de que la educación “no se convierta en
una trinchera” y presentó una lista de
prioridades. En el ámbito operativo, el
Plan de Reactivación Educativa 2023 for-
malizó la respuesta en tres áreas —convi-
vencia y salud mental; aprendizajes; asis-
tencia y revinculación— y estimó un pre-
supuesto anual de aproximadamente $250
mil millones.

Se observaron mejoras en la asistencia a
las escuelas, un aspecto clave. El Centro de
Estudios del Ministerio informó que la
asistencia media anual creció del 83,5% en
2022 al 86,5% en 2024, mientras que la
inasistencia grave o crítica disminuyó del
37,5% en 2022 al 27,7% en 2024. En educa-
ción parvularia, la asistencia promedio
anual pasó del 62% en 2022 al 76% en 2024.

Los resultados en aprendizajes son di-
versos. La Agencia de Calidad de la Educa-
ción informó que en el Simce 2024, hubo
mejoras en Lectura y Matemática en 4°
básico, pero una disminución en Matemá-
tica en 6° básico. En 2° medio, no se obser-
varon avances. 

Aunque hay indicios de recuperación,
los resultados siguen siendo insatisfacto-
rios y desiguales, lo que demuestra una
fragilidad en los logros a medida que los
estudiantes avanzan en su educación. 

Este tema se discute poco, a pesar de ser
una paradoja: a mayor escolarización,
parecen disminuir las habilidades para
tareas cognitivas básicas.

En la educación pública, la crisis en la
gestión local y las fallas en los traspasos de
colegios llevaron a frenar el proceso sin
paralizarlo. El Gobierno ajustó el calenda-
rio de implementación de los nuevos Ser-
vicios Locales, extendiendo los plazos y
posponiendo algunas recepciones. 

Finalmente, la autoridad admitió que
era necesario modificar el marco legislati-
vo de los SLEP. En varios de estos servi-
cios ya creados han surgido problemas
graves relacionados con la conducción, la
gestión, el personal y la infraestructura.

El logro principal de esta etapa legislati-
va fue abordar, de manera retrospectiva, la
“deuda histórica” de los docentes, un
problema que persistía sin solución. 

Sin embargo, dos proyectos emblemáti-
cos siguen pendientes: la sala cuna univer-
sal y un nuevo mecanismo de financia-
miento para la educación superior (FES),
que sustituya al CAE. Su trámite, a veces
lento y otras rígido, dificultó la construc-
ción de los consensos necesarios. Esto
obliga al próximo gobierno a responsabili-
zarse de ambas cuestiones.

Un aspecto adicional relacionado con la
comunicación: en la campaña oficial para
el cierre —Más de 1.000 Avances (sic)—,
la breve lista de “avances históricos” no
incluye la educación; se enfoca en pensio-
nes, seguridad, salud y empleo. La reali-
dad es que la educación nunca estuvo
entre las prioridades de este gobierno.

En resumen, la evaluación de la cartera
muestra que la gestión comenzó con una
agenda muy ambiciosa y terminó centrada
en las urgencias semanales. 

¿Lección? En educación, las reformas no
se alcanzan con declaraciones ambiciosas,
sino con diagnósticos precisos, programas
específicos y bien secuenciados, recursos
adecuados y, sobre todo, una capacidad
sólida para implementar y evaluar los
resultados con rigor. Lo demás solo genera
falsas expectativas.
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El problema con esta
visión no fue que abor-
dase temas equivoca-
dos, sino que los pre-

sentaba como si pudie-
ran resolverse en un
solo paquete, sin una

secuencia ni una jerar-
quía claras. 

Amenos de dos semanas del
comienzo oficial de un nue-
vo año escolar, muchas fa-

milias viven esta espera con espe-
cial emoción al tener un hijo que
ingresa por primera vez al colegio. 

“Es una de las primeras grandes
separaciones del hogar y un hito de
autonomía”, resume Bianca Pun-
tareli, académica de la U. Andrés
Bello y especialista en evaluación,
intervención y seguimiento ocu-
pacional. “Emocionalmente, se ac-
tivan la alegría y la curiosidad, pe-
ro también la ansiedad de la sepa-
ración, el miedo a lo desconocido y
la necesidad de seguridad afecti-
va”, dice.

De ahí que los expertos reco-
mienden preparar la entrada a cla-
ses a través de la lectura de cuen-
tos (con un protagonista que viva
cambios, por ejemplo) o invitando
a los niños a participar de activida-
des como la compra de uniformes
o de útiles escolares. Por tratarse
de algo nuevo que les genera in-
certidumbre, los especialistas
también piden cautela: un error es
hacer de la entrada al colegio el
único tema a tratar y así sobreesti-
mular a los más chicos, agobián-
dolos con mucha información que
por su edad —entre los 4 y 6 años,
según si entran a primero básico o
antes— no siempre logran proce-
sar. Aquí, otros cinco errores co-
munes que es mejor evitar durante
esta etapa de transición.

1 NO ANTICIPAR
“La preparación empieza an-

tes del primer día”, señala Ma-
ría José Castro, directora ejecutiva
de Fundación CAP, quien reco-
mienda contar “cómo será el cole-
gio, quiénes estarán, qué harán, có-
mo suena un timbre o qué llevarán
de colación. Para los adultos los
cambios son habituales; para los ni-
ños, no”.

Otra sugerencia es visitar el esta-
blecimiento antes de entrar, incluso
solo por fuera, ayudando a que “lo
desconocido se vuelva familiar”.

“Mientras más predecible sea el
escenario, mayor seguridad sentirá
el niño. La estabilidad y coherencia
en los días previos marcan una dife-
rencia importante”, concuerda José
Manuel Jaramillo, director ejecuti-
vo de Fundación Choshuenco.

“La mejor preparación es antici-

parse y reforzar la rutina”, conti-
núa. “Ajustar los horarios de sueño
con anticipación es muy recomen-
dable, ya que el descanso influye di-
rectamente en el estado de ánimo y
la capacidad de adaptación”. 

No ajustar horarios “puede gene-
rar un sobrecansancio importante
en los niños que, biológicamente,
perjudica la adaptación”, coincide
María Piedad Albornoz, psicóloga
preescolar de los colegios Cordille-
ra, Huinganal y Tabancura. 

La especialista recuerda que, al
cambiar la hora de acostarse, tam-
bién es importante ajustar el horario
en que se come.

2 TRASPASAR LOS PROPIOS
MIEDOS

No es raro que durante esta
etapa de cambios los apoderados
también se sientan intranquilos.
“La ansiedad se conversa con otros
adultos, nunca delante de los ni-
ños”, señala Castro a propósito de la

importancia de no transmitirles es-
tos temores a los más chicos. “Tam-
poco es recomendable proyectar
historias personales ni generar ex-
pectativas diciéndoles cosas como
‘vas a ser el mejor’ o ‘a mí me pasó lo
mismo’, porque eso les agrega una
presión innecesaria”.

Albornoz también sugiere con-
versar “idealmente con otros adul-
tos que ya hayan pasado por esa
etapa” y “confiar en el apoyo que
les pueda entregar el colegio en el
proceso si aparecen dificultades”.

“Es importante mantener una co-
municación fluida con el colegio,
confirmar cómo el niño se desen-
vuelve en la sala y recoger la mirada
profesional del equipo educativo”,
dice Jaramillo, quien también hace
un llamado a confiar en la propia ca-
pacidad de los hijos. 

“Si el niño o niña ha asistido de
manera regular al jardín infantil, ya
cuenta con las herramientas y la
preparación necesarias para este

paso, el cual forma parte de su tra-
yectoria educativa”, indica.

3 COMPLICAR LA DESPEDI-
DA

María José Castro comenta
que, durante el primer día de clases,
“algo muy actual es darles más im-
portancia a la foto, a la imagen y a
las redes sociales que al vínculo”. 

Durante esta etapa, “el niño nece-
sita presencia real, contacto, calma
y seguridad. Más que una imagen
perfecta, lo que queda es la emoción
con la que vivió la experiencia. Por
eso, los primeros días deben cuidar-
se especialmente: marcarán fuerte-
mente el tono de su relación con el
colegio”, advierte. 

Así, si el menor llora, “lo impor-
tante no es irse rápido ni prolongar
indefinidamente la despedida, sino
acompañar con calma, validar lo
que siente y despedirse con claridad
y seguridad”. Por ejemplo, aplican-
do mensajes claros y seguros como

“te vengo a buscar” o “confío en ti”.
“Se deben evitar frases como ‘voy

y vuelvo altiro’ o de repente desa-
parecer de la sala. Si la mamá o papá
desaparece sin la despedida previa,
puede generar en el niño un estado
de alerta constante que no ayuda en
la adaptación”, dice Albornoz. 

“‘Escaparse’ sin avisar o mentir
con frases como ‘voy al baño y vuel-
vo’ para evitar el llanto es un error,
porque daña la confianza. Lo mis-
mo respecto a transmitir mensajes
negativos sobre el establecimiento
—‘si te portas mal, te dejo aquí’—
que asocian el espacio educativo
con amenaza o algo malo”, agrega
Puntareli. Durante los primeros
días, una de las recomendaciones de
la especialista es permitir que los ni-
ños lleven un objeto de apego, como
un peluche, para generarles mayor
sensación de seguridad.

4 NO ALINEARSE CON EL
RESTO DE LA FAMILIA

“El rol de los abuelos y otros
cuidadores es fundamental. Hoy,
muchas veces son ellos quienes bus-
can a los niños o pasan la tarde con
ellos, y por eso es clave que todos los
adultos estén alineados en el mismo
mensaje: dar certezas, transmitir
calma y coherencia”, señala la repre-
sentante de Fundación CAP.

Lo importante es transmitir
“mensajes consistentes con los pa-
dres, evitando discursos contradic-
torios como ‘pobrecito, mejor qué-
date conmigo’ o ‘me da pena que
vaya si no quiere’”, dice Puntareli. 

“En estos primeros días —y siem-
pre—, la coherencia entre quienes
cuidan al niño es su mayor respaldo
emocional”, sintetiza Castro.

5 ELUDIR LOS ESPACIOS DE
CONVERSACIÓN

“Es importante validar
emociones anticipatorias; decirles
que es normal sentir nervios o ganas
de llorar y que los adultos estarán
para cuidarlo, para que así se sienta
en confianza de decir lo que le pa-
sa”, plantea la académica de UNAB. 

“Los cuentos sobre el primer día
de clases ayudan, porque permiten
que el niño se identifique con otros
que sienten nervios y entusiasmo a
la vez”, añade Castro. 

“El monstruo de colores va al co-
le” o “Un beso en mi mano” son al-
gunos libros recomendados. 

“Pero más allá de un título espe-
cífico, lo fundamental es mantener
el hábito de leer juntos: ese espacio
compartido fortalece el vínculo y
entrega seguridad emocional jus-
to en momentos de cambio”, indi-
ca Castro.

Concuerda Jaramillo: “Lo más re-
levante es la conversación poste-
rior; preguntar por el colegio, qué
creen que harán, qué les gustaría
aprender”. 

Hito de autonomía que supone alegría y curiosidad, pero también mucha ansiedad: 

Cinco errores comunes a evitar cuando 
un hijo entra por primera vez al colegio 
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n Desde no ajustar horarios hasta
“escaparse” sin despedirse,
especialistas identifican los
traspiés más frecuentes de las
familias en el primer día de clases. 

Al despedirse, es mejor evitar frases como “vuelvo altiro” o “voy al baño y regreso”, porque al descubrir que se trata de un
engaño la confianza del niño en sus papás puede verse perjudicada. Los especialistas aconsejan palabras claras y reafirmantes. 
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